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TEMA VI 

La Constitución sobre la Revelación ‘Dei Verbum’ del Concilio Vaticano II

1. INTRODUCCIÓN

	Antes de proceder a un estudio de esta lección te recomendamos la lectura de la Constitución ‘Dei Verbum’. Sobre la Divina Revelación’, del Concilio Vaticano II. La lectura de los textos conciliares será fundamental para poder seguir, con mayor comprensión, las páginas que siguen. Éstas pretenden orientar dicha lectura. Con las explicaciones que a continuación se indican, podrás enriquecer y profundizar en el contenido fundamental que los padres conciliares quisieron reflejar con la redacción del documento conciliar.


En esta lección, como su mismo título indica, nos proponemos exponer las ideas fundamentales que el Concilio Vaticano II ha desarrollado a propósito de la revelación. Ciertamente, la Constitución dogmática 'Dei Verbum', de dicho Concilio,  nos parece la mejor expresión dogmática que el magisterio ha desarrollado a lo largo de su historia con respecto a la revelación. No sólo por su actualidad, sino porque es una muestra organizada de lo que la Iglesia afirma en estos momentos en torno a las cuestiones que atañen a la revelación.

Con gran entusiasmo podemos afirmar que, por primera vez en la historia de la Iglesia, un Concilio aborda los temas que atañen a la revelación sin entrar en polémica con corrientes de tipo filosófico o ideológico, como así ocurrió en la mayor parte de los concilios anteriores. La redacción serena de los textos conciliares en la Constitución que nos atañe es fiel reflejo de ello.

Encontramos en el texto conciliar las principales categorías que engloban nuestro estudio, tales como el mismo concepto de revelación, la tradición, la inspiración aplicada a la Sagrada Escritura y, cómo no, los valores interpretativos e históricos de las verdades de Dios. Estas categorías son a nuestro entendimiento las más difíciles de definir, porque son básicas y elementales en un estudio fundamental de la revelación. 

Por otro lado, el documento tiene una importancia ecuménica grande. Su preocupación fundamental será la de aclarar en todo momento posibles dudas en la relación y estudio de las categorías anteriormente mencionadas. Así lo afirma uno de los grandes especialistas en estos temas, René Latourelle:

 “Al describir con equilibrio los diversos aspectos de la revelación, al situar mejor el magisterio con relación a la Escritura y a la Tradición, al describrir detalladamente la inspiración y la verdad de la Escritura, y al determinar la importancia dada a los géneros literarios para entender los textos sagrados, al insistir en la unidad profunda de ambos testamentos y en su mutuo y necesario esclarecimiento, al devolver, por último, a la Escritura el lugar que le corresponde en la enseñanza y en la vida litúrgica de la Iglesia y en la piedad de los fieles, el Concilio ha suprimido muchas ambigüedades y ha manifestado en sus textos el acuerdo que ya existía en la realidad”.
Antes de acometer un estudio sobre la revelación en el texto conciliar, resaltamos aquellos rasgos más genéricos que subyacen al texto y que son el marco de la doctrina conciliar al respecto:

· La Constitución pone sólido fundamento en la elaboración de determinadas pautas básicas para una teología de la revelación. En el texto conciliar se tratan todos los puntos esenciales, a saber: la naturaleza, el objeto y la finalidad de la revelación, la posición central de Cristo, como Dios que revela y Dios revelado, la respuesta de la fe, la transmisión de la revelación, las formas de esa transmisión, las relaciones de Escritura y tradición y la relación de estas con la comunidad de creyentes y con el magisterio. Esta exposición dinámica, progresiva y sistemática nos permite profundizar en sus conceptos principales. Para profundizar en esos conceptos no debemos olvidar la perspectiva trinitaria desde la que está escrita. El Dios que se revela, con toda la riqueza que posee en su persona, una riqueza que podemos denominar trinitaria. A lo largo de todo el documento podemos observar cómo las distintas personas de la Trinidad aparecen en sus funciones y en su quehacer en todo el proceso revelador, formando una gran unidad.

· Por otro lado, el documento tiene un carácter marcadamente personalista. Este elemento nos parece de sumo interés. Los términos 'palabra', 'conversación', 'diálogo', 'sociedad', 'comunicación', 'participación', 'amistad', 'amor', son signos evidentes de la intención personalista de los padres conciliares. Aún más, la revelación se nos presenta como iniciativa divina, una iniciativa personal que quiere establecer una relación de tú a tú, una relación personal. El yo divino interpreta al yo humano, a un tú con el que dialoga y habla. El hombre responde por la fe a esta iniciativa divina. Esta relación dialógica se reafirma en su cristocentrismo.  

· El Documento se reafirma en el cristocentrismo. Cristo constituye el centro y la unidad de la revelación. Aquí el Concilio toma una distancia con respecto a Vaticano I cuando éste presentaba una visión más teocéntrica, mientras que en Vaticano I se afirma que “sin embargo, plugo a la sabiduría y bondad de Dios revelar el género humano por otro camino, y éste sobrenatural, a sí mismo y los decretos eternos de su voluntad”;  en Vaticano II se nos dice que “dispuso Dios en su bondad y sabiduría revelarse a sí mismo y dar a conocer el misterio de su voluntad, mediante el cual los hombres, por medio de Cristo, Verbo encarnado, tienen acceso al Padre en el Espíritu Santo y se hacen consortes de la naturaleza divina”. Finalmente, la comunidad de fe ocupa un lugar importante en el texto conciliar. Efectivamente, en la comunidad se conserva vivo e intacto el Evangelio, lo transmite, porque  lo ha recibido, lo contempla e interpreta.

Dada la amplitud del documento que nos ocupa, en la presente lección, vamos a ofrecer únicamente aquellas dimensiones teológicas de la revelación que presenta el texto conciliar y que nos parecen más relevantes y significativas. En la próxima lección completaremos nuestro estudio sobre la exposición del texto conciliar deteniéndonos en otros elementos complementarios. Entre las dimensiones teológicas del documento destacamos:

· La dimensión kerigmática. El documento que presenta la doctrina de la revelación viene marcado por la voluntad de anuncio y de proclamación que manifiesta la Palabra de Dios revelada a los hombres.

· La dimensión fenomenológica y estética. Es el Misterio de Dios el que accede, por su bondad y sabiduría, al universo humano. Dios se nos hace accesible haciendo posible una relación amistosa de encuentro. La revelación se nos presenta como un encuentro de Dios con el hombre. Dicho encuentro comprende todas las dimensiones de lo humano.

· La dimensión histórica. En la dimensión histórica el Concilio pone de manifiesto la experiencia humana como elemento fundamental de interpretación. La manifestación de Dios tiene lugar en las dimensiones históricas del hombre. En ellas el hombre puede percibir y expresar su presencia.

· La dimensión cristológica. En el texto conciliar, una vez más, se afirma la importancia que Jesucristo tiene en todo el proceso revelador de Dios a la humanidad. Cristo es el centro de todo el proceso iniciado ya con el pueblo de Israel a lo largo de los siglos y expresado en los relatos del Antiguo Testamento.

2.  Dimensión Kerigmática

Quisiéramos resaltar, en una primera aproximación al estudio del documento 'Dei Verbum', su carácter kerigmático. Desde el principio del texto conciliar, en el mismo proemio, podemos atisbar con suma claridad el carácter de 'anuncio' que marcará el desarrollo del texto constitucional. Consideramos que este carácter de anuncio con el que se quiere bañar toda la doctrina de la revelación que el texto quiere comunicarnos es de capital importancia para comprender, desde las categorías del lenguaje, el texto fijado por los padres conciliares.

La Constitución comienza haciendo honor al valor de la Palabra de Dios, recogiendo el texto de 1 Jn.1,2-3, cuando con una belleza extraordinaria nos dice: “Os anunciamos la vida eterna: que estaba junto al Padre y se nos manifestó. Lo que hemos visto y oído os lo anunciamos para que también vosotros viváis en esta unión que nos une con el Padre y con su Hijo Jesucristo”.

Por tanto, el texto bíblico con el que comienza la constitución 'Dei Verbum', nos abre muchas luces en la búsqueda, según Vaticano II, de los elementos necesarios para una mejor explicación del fenómeno de la revelación. Con este texto se pone de manifiesto la importancia que los padres dan no sólo al valor de la palabra como expresión de Dios, valor que estudiaremos posteriormente, sino al sentido de proclamación de anuncio que la palabra conlleva. 

En el texto de Juan, anteriormente mencionado, podemos decir que quedan fijadas y resumidas las líneas más importante que los padres conciliares quieren transmitirnos, ya que en este texto bíblico podemos observar un triple movimiento inherente a la revelación:

· La vida en Dios, bajo la expresión 'la vida eterna que estaba junto al Padre...'. El Concilio tiene la intención de afirmar el proceso unitario de la revelación. Todo estaba en el Padre, el Padre se comunica por medio de algunos hombres, con el fin de que todo vuelva al Él.

· La vida que desciende hacia el hombre, fijada en el término 'se nos manifestó'. Aquí podemos descubrir la revelación como conocimiento. Si la revelación se nos ha manifestado, quiere decir que es susceptible de conocimiento. 

· Y, finalmente, la vida que se manifiesta en Jesucristo, recogida en la frase 'lo que hemos visto y oído os lo anunciamos'. El testimonio, plasmado en anuncio, pone de manifiesto el valor del lenguaje como expresión de aquello que se vive y siente.

Por tanto, en este texto, expresado el triple movimiento de la revelación, el Concilio se propone exponer la verdadera doctrina sobre la revelación y su transmisión. El modo de hacerlo, varía con respecto a los concilios anteriores. 'Dei Verbum' quiere ser un texto en el que el valor kerigmático esté muy presente. Los padres conciliares insisten en este aspecto poniendo de manifiesto el valor testimonial de la revelación. No en vano, el testimonio será el motor de la revelación, dado que ésta comienza a ser tal revelación en el momento en que es vivida y proclamada.

El  valor kerigmático del documento se enmarca ya en su mismo título: 'Dei Verbum'. En estas dos palabras vemos expresada la idea de que “Dios, el Dios vivo, ha hablado a la humanidad. Este término 'palabra de Dios' se aplica, en primer lugar, a la revelación, es decir, a esta intervención primera por la cual Dios sale de su misterio, se dirige a la humanidad para desvelarle los secretos de la vida divina y comunicarle su designio de salvación”.

En el momento en que Dios decide romper su silencio por la palabra y entra a formar parte de nuestra historia humana, en ese momento la palabra de Dios adquiere un valor profético. Este valor profético se concreta en la escucha y posterior proclamación de lo escuchado. La palabra de Dios antes de ser proclamada debe ser escuchada. En la escucha de la palabra, puesto que Dios nos habla, podemos comprender mejor no sólo los misterios o 'secretos' de Dios sino lo que Éste quiere comunicarnos.

3. Dimensión fenomenológica y estética

Cuando hablamos de la perspectiva fenomenológica y estética estamos hablando fundamentalmente del texto recogido en el número 2, primer gran párrafo del capítulo consagrado a la 'naturaleza de la revelación'.

¿Dónde detectamos el valor fenomenológico y estético en este primer capítulo, dimensión que marcará también todo el documento? A nuestro juicio, la perspectiva fenomenológica y estética se manifiesta en la afirmación siguiente: “Quiso Dios, con su bondad y sabiduría, revelarse a sí mismo y manifestar el misterio de su voluntad (Cf. Eph. 1,9)”. En este texto se nos señala claramente que Dios es sujeto y el contenido del suceso o acontecimiento. Esto nos pone de manifiesto que el objetivo de la revelación no es la comunicación de un conocimiento superior al hombre, sino el desarrollo del Misterio fundamental, éste no es otro que la vivencia de la salvación en el amor. La revelación no es una expresión teórica de los principales atributos de Dios, sino una experiencia de amor a la que todos estamos llamados. En este sentido, la revelación más que un conjunto de verdades teóricas que se dirigen a nuestro conocimiento más intelectual, es un sacramento de vida. La acción sacramental de la revelación tiene lugar en el encuentro personal con el Dios de Jesucristo.

Por lo tanto, esta revelación de Dios nos introduce en el 'encuentro' con su misterio, misterio que consiste en su bondad y en su sabiduría, abriéndose a la 'autocomunicación' que Dios hace de sí mismo. Al hablar de la revelación como 'encuentro' y 'autocomunicación' nos sumergimos en el mundo de la estética de la revelación. Al considerar el 'encuentro' con un Misterio que nos es accesible y la 'autocomunicación' de lo escondido en Dios, resaltamos el valor fenomenológico de la revelación. 

Estos términos, de 'encuentro' y ‘autocomunicación’, suponen una cierta novedad en la concepción de la revelación tal como ha sido desarrollada hasta ahora. La riqueza de la manifestación de Dios a nuestros ojos en estas categorías  hallan su expresión más elocuente en el número 2 de la Constitución. Ambos términos se explicitan de una forma realmente expresiva en dicho número:

· “En esta revelación, Dios invisible, movido de amor, habla a los hombres como amigos, trata con ellos para invitarlos y recibirlos en su compañía”.

Afirmaciones como las anteriormente mencionadas  nos llevan a decir con G. Ebeling, en su aproximación más general a la estética de la revelación, que ésta puede ser entendida en un sentido más amplio, más allá de lo estrictamente religioso. En una concepción más amplia, la revelación concierne al fenómeno irreductible de una realidad que interpela a alguien, de una experiencia que resplandece en la conciencia del hombre. Este fenómeno, sin la comprensión discursiva o sin la expresión comunicativa, permanecería todavía oscura a nuestro entendimiento y percepción.

Este encuentro entre Dios y el hombre es descrito en la Constitución bajo la unión entre palabras y acciones. Unión que desarrollaremos más detenidamente en la próxima lección, cuando hablemos de la palabra como elemento fundamental en el texto conciliar. Bástenos señalar, por ahora, que bajo la unión de las palabras y las acciones, y en el marco de la perspectiva fenomenológica y estética, el texto refleja un rechazo de toda comprensión intelectualista, que reduce el proceso de la revelación a un proceso de conocimiento empírico, marcado por las tesis positivistas. 

Este modo de concebir la revelación, como un encuentro, manifiesta el interés que tienen los padres conciliares en presentar la revelación como un proceso que se cumple a lo largo de la historia de la humanidad desarrollándose en palabras y en hechos.

4. Dimensión histórica

En el párrafo anterior, al hablar de la revelación como encuentro, hacíamos referencia al valor temporal que el 'encuentro' tiene; al valor, por lo tanto histórico. Esta dimensión histórica del documento es puesta de manifiesto en el número 3. No en vano el hilo conductor de todo este número es la constatación de que toda la historia desde los orígenes como historia de la revelación es una historia de salvación o más concretamente, una historia del envío de salvación divina.

Esta perspectiva histórica de la revelación presente en el documento la podemos deducir por la visión pedagógica que el Concilio tiene de la revelación. El Concilio dentro del esquema pedagógico de la revelación divina afirma, en primer lugar, el conocimiento de Dios único, conocimiento que se manifiesta en el Dios creador. Este Dios creador, es un Dios personal; por esta razón, es el fundamento y origen, así como el objetivo que da su orientación al futuro. Este Dios personal en un momento dado de nuestra historia, decide comunicarse por la palabra, surgiendo así la manifestación de Dios a Israel, preparando el gran acontecimiento de Cristo en el Evangelio. En ese momento el Dios único, particular de Israel, en un momento dado de esa pedagogía divina, adquiere dimensión universal una vez que Cristo encarna todos los misterios de Dios.

El valor temporal del 'encuentro' nos evoca no solamente el aspecto histórico, como ha quedado señalado anteriormente, sino también toda la dimensión de la experiencia, que se concreta en la realidad histórica. Esta dimensión de la experiencia, en su aplicación al fenómeno de la revelación, es relativamente reciente. Aunque no vamos a entrar aquí en su desarrollo, lo señalamos como una dimensión importante que se deriva de la revelación y es necesario a tener en cuenta en un estudio 'global', sistemático y fundamental del fenómeno revelado. Esta importancia nos viene dada desde el momento en que entendemos por experiencia un modo de interpretar, porque podemos afirmar con Schillebeeckx que “la experiencia de la salvación es a la vez experiencia e interpretación. Al experimentar, identificamos lo experimentado, y lo hacemos sometiendo lo que experimentamos a modelos y conceptos, esquemas y categorías ya conocidos, para ver si encaja o no”.

5. Dimensión cristológica

5.1. Planteamiento

La dimensión cristológica la vemos reflejada en el número 4 del primer capítulo con estas palabras: “Dios habló a nuestros padres en distintas ocasiones y de muchas maneras por los profetas. Ahora, en esta etapa final, nos ha hablado por el Hijo (Heb 1, 1-2)”.

Hasta ahora la proposición fundamental del capítulo sobre la revelación de 'Dei Verbum' concierne a Dios. Esto lo podemos constatar fácilmente ante nuestros ojos. Hasta el número 4 Dios es siempre el sujeto de las proposiciones. Él toma la iniciativa de un encuentro entre Dios y los hombres. Pero no cabe duda de que Jesucristo tiene un lugar privilegiado en la historia de la salvación, puesto que todo aquello que haya sido dicho y manifestado se entiende mejor a partir de Jesús de Nazaret. Observamos, por tanto, en el documento un cambio de sujeto sustancial. Hasta ahora era Dios el sujeto que pasa a ser Jesucristo en este momento. Según Waldenfels este cambio de sujeto hace que Jesús se convierta en el gran mediador para ir al Padre. Es más, en el caso de Jesucristo vemos claramente en el texto reflejado el deseo de envío: “pues envió a su Hijo, la palabra eterna, que alumbra a todo hombre... y después el texto añade, Jesucristo, Palabra hecha carne, 'hombre enviado' a los hombres...”.

En esta visión de Jesús como enviado del Padre podemos afirmar que el texto describe a Jesucristo como el revelador del Padre y, al mismo tiempo, como el desarrollo del Padre. Según esto es claro que Jesucristo no habla simplemente de Dios, sino que el mismo es la palabra de Dios. No obstante, en nuestro acceso a Jesús, aunque sea Dios, no queda agotado en el acceso teológico; al contrario, un acceso antropológico a Jesús nos es necesario. Este acceso antropológico a Jesús pasa por las palabras y los actos, los signos y los milagros, la vida y la muerte de Jesús. No en vano el Nuevo Testamento es la expresión de una vivencia pascual de fe a partir de Jesús mismo.

5.2. Una relación personal

Que Dios se revele en la naturaleza humana plasmada en Jesús de Nazaret, nos hace afirmar que la revelación de Dios, porque Él lo ha querido, se efectúa en una relación personal. Esta estructura reveladora es puesta de manifiesto en la Constitución 'Dei Verbum'. Vamos, incluso, más lejos. Lo que es nuevo, lo que llama la atención en primer lugar en este documento del concilio, es el hecho de que la doctrina de la revelación está toda ella centrada en la espera y en la manifestación de Cristo desde el primer capítulo, aquel que nos habla de la historia de la salvación que Él opera y de su cumplimiento en Jesucristo. El Concilio aborda la revelación judeo-cristiana como el encuentro de Dios con la humanidad, encuentro prometido e inaugurado en el Antiguo Testamento, cumplido en la manifestación del Hijo, vuelto efectivo y vivo en la Iglesia por el Espíritu Santo.

“Dispuso Dios en su bondad y sabiduría revelarse a sí mismo y dar a conocer el misterio de su voluntad (Cf. Ef. 1,9), mediante el cual los hombres por medio de Cristo, Verbo encarnado, tienen acceso al Padre en el Espíritu Santo y se hacen consortes de la naturaleza divina (Cf. Ef. 2,18; 2 Pe 1,4)”. El texto conciliar, antes de desarrollar las implicaciones que tiene un estudio de la revelación como un hecho de relación personal, nos presenta la revelación como un acto gratuito; es decir, como (un acto( que se da porque Dios quiere. El Documento nos presenta de un modo muy claro que la relación que Dios quiere establecer con el hombre, parte de Él. Él tiene la iniciativa y Él gratuitamente inicia los pasos necesarios para ello. El carácter personal en esta iniciativa se nos pone de manifiesto en la expresión 'quiso Dios en su bondad y sabiduría'. En esta fórmula podemos observar cómo el Concilio considera en primer lugar la bondad de Dios y posteriormente su sabiduría.

Una segunda variación importante con respecto al Vaticano I está en la ‘obsesión’ que el Concilio Vaticano II tiene por el carácter personal de la revelación. Cuando nos habla de su objeto, opta por una visión más bíblica y más concreta, al afirmar sin reparos que Dios 'quiso darse a conocer en persona y revelar el misterio de su voluntad’. La palabra 'misterio’, que también podemos expresar con el término ‘sacramento’, es la clave del cambio que la Constitución 'Dei Verbum' quiere dar a la revelación. El Vaticano II se distancia, por lo tanto, del Vaticano I.

Por otro lado, cuando el Concilio nos dice que el objeto de la revelación es Dios mismo, está personalizando la noción de revelación. Dios mismo es el que se revela. Esta personalización de Dios la vemos de un modo más claro y patente en el aspecto cristológico del documento. Lo podemos observar a partir de dos hechos: cuando el texto nos habla del Misterio que Dios quiere comunicarnos, ese Misterio es Cristo, porque si el Misterio es el plan de revelación divina total, en definitiva ese plan se reduce a Cristo puesto que en Él podemos encontrar la manifestación plena de la salvación que Dios quiere dirigirnos. Pero también observamos, en el texto mencionado, que el designio de Dios consiste en que los hombres, por Cristo, Verbo encarnado, tienen acceso al Padre en el Espíritu. La Constitución conciliar lo afirma claramente: la verdad íntima acerca de Dios y acerca de la salvación humana se nos manifiesta por la revelación de Cristo, que es a un tiempo mediador y plenitud de toda la revelación.

Según esta afirmación constatamos cómo en Cristo, podemos conocer la verdad profunda acerca de Dios y del hombre, porque Cristo nos revela quién es Dios: Padre que nos ha creado y nos ama como a hijos; pero Cristo nos revela la verdad del hombre, es decir, que ha sido llamado y elegido por Dios desde antes de la creación del mundo para ser, en Cristo, hijo adoptivo del Padre. La Constitución desea dejar bien claro que Cristo es el culmen y centro de la revelación de Dios: “Después que habló Dios muchas veces y de muchas maneras por los profetas, 'últimamente', en estos días, nos habló por su Hijo (Heb 1, 1-2)”.

Este texto vuelve a insistir una vez más en la importancia capital que Cristo tiene en el proceso revelador, aunque aquí atisbamos un elemento nuevo, el texto expresa la afirmación pero desde la perspectiva histórica. Cristo es el que diferencia también la revelación expresada en el Antiguo Testamento de la desarrollada en el Nuevo Testamento, pero no significando ruptura sino continuidad. Hay entre las dos manifestaciones continuidad y diferencia. El elemento de continuidad es Dios y su palabra; pero, a pesar de la continuidad encontramos también diferencia, diferencia respecto a las épocas y a los modos.

En Jesucristo ciertamente podemos afirmar con rotundidad que Dios habla con palabras humanas. Dios utiliza los medios de expresión de la naturaleza humana. El acercamiento de la palabra y las palabras que pronuncia por las vías de la carne, subrayan de manera sorprendente la entrada en lo humano del Hijo de Dios que utiliza los medios de expresión de la naturaleza humana.

5.3. Encarnación y Revelación

La teología contemporánea insiste fuertemente en vincular estrechamente la revelación con la persona de Cristo. En Jesucristo todo se nos ha dado y revelado a la vez. No obstante podemos preguntarnos ¿qué relación hay entre Cristo y la revelación? o ¿cómo utilizó Cristo las vías de la encarnación para revelarnos a Dios y sus designios salvíficos?

Para responder a estas preguntas nos resulta ilustrativo el pasaje de Santo Tomás cuando dice: “igualmente el hombre, cuando quiere revelarse con la palabra del corazón, palabra que pronuncia con la boca, reviste en cierto modo su palabra con letras o con la voz; así Dios, cuando quiere manifestarse a los hombres, reviste de carne y en el tiempo a su Palabra concebida desde toda la eternidad”. Demostrar la conveniencia de un misterio es demostrar su inteligibilidad, su armonía, su coherencia interna. Cristo nos es inteligible por la palabra  La palabra de Cristo es, pues, el elemento formal necesario de la revelación por varias razones: 

· En primer lugar, porque Dios al asumir la humanidad, asume al mismo tiempo la palabra como expresión privilegiada de los hombres, como la expresión más espiritual y más perfecta. Nos dice con palabras inteligibles lo que realiza. 

· En segundo lugar, porque la verdad está en el juicio, es decir, en el conocimiento de los hechos y no solamente en la mera presentación de los mismos. Por esta razón la palabra que expresa esos conocimientos une la persona, el sujeto –que en este caso es Dios mismo- con los acontecimientos de salvación que realiza en nuestra historia.

· En tercer lugar, el objeto de la revelación no son sólo los hechos históricos, sino también las dimensiones más trascendentes de Dios que nosotros expresamos en los misterios, como el de la Trinidad, el de la filiación divina de Cristo o en el de nuestra participación en la vida trinitaria. Estos misterios sólo pueden ser atestiguados por la palabra. 

· En cuarto lugar, porque las acciones, los gestos, los acontecimientos, los misterios de la vida de Cristo sólo pueden creerse, en su dimensión más trascendente, si se presentan como objeto del testimonio divino. Esta atestiguación es obra de la palabra de Cristo.

NOTA:

El desarrollo de este tema continuará en próxima lección (TEMA VII).
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